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Introducción

Estoy en China, perdido entre montañas sagradas, haciendo algo que hasta hace poco me habría parecido imposible: me levanto todos los días a las cinco de la mañana y entreno kung-fu durante siete horas bajo la atenta y severa mirada de Shimiaohai, maestro de la 36.ª generación del linaje Shaolin. Lo más sorprendente, al menos para el Carlos de hace unos años, es que lo hago con absoluta entrega y devoción, como un aprendiz que intuye que el cuerpo puede ser una puerta al alma.

Shimiaohai no habla español ni inglés (ni yo chino), pero hay claridad en su forma de comunicarse. Por ejemplo, cuando toma la rama de un árbol, le quita las hojas y me golpea con ella en la parte del cuerpo cuyo movimiento debo corregir. En sus gestos, en su mirada, en la forma en que se sirve el té o me corrige la postura, hay más sabiduría que en muchos discursos. Su enseñanza no explica ni grita. Su enseñanza resuena.

En este lugar apartado, entre respiraciones profundas, movimientos precisos y el crujido del silencio, estoy encontrando algo que llevaba tiempo buscando: claridad. No he venido aquí solo para desafiarme físicamente, sino para mirar dentro de mí, para entender desde dónde actúo, desde dónde elijo, desde dónde lidero mi vida y mis proyectos.

El kung-fu está siendo una gran ayuda, ya que no se trata solo de una disciplina física, sino de una práctica de la conciencia. Si eres capaz de prestar suficiente atención, descubres que cada movimiento responde a una intención y que cada repetición esconde una revelación. Con la práctica descubres que, más allá del movimiento, hay un espacio diáfano llamado claridad.

La claridad es esencial para una vida plena, pero a menudo nos distraemos con mil y un estímulos que nos enturbian. Por eso, de vez en cuando es preciso parar para buscarla y reencontrarla. Lo cual me lleva hasta la razón de ser de este libro.

De dónde vengo y cómo he llegado hasta aquí

Siempre he tenido vocación de ayudar a los demás. Tanto es así que, en cierto momento de mi adolescencia, exploré, hablando con un cura hermano de un buen amigo, la posibilidad de entrar en un seminario. Rápidamente descubrí que el celibato no era para mí, pero aquella llamada quedó en mi interior y un tiempo después me llevó a vivir un año en la India. Allí trabajaba durante la semana en una consultora y colaboraba los fines de semana con diversas ONG. Conocí a personas que vivían en entornos muy difíciles y que actuaban con bondad y generosidad cuando lo más fácil habría sido desprenderse de estos valores. Personas sin nada, pero, al mismo tiempo, con todo. Y entonces decidí que yo, que había tenido la suerte de nacer en una familia acomodada de Barcelona, tenía que devolver al mundo algo de lo mucho que había recibido.

A mi regreso empecé a trabajar en la consultora de mi padre, pero, un buen día, en una convención celebrada en 2010 en Las Vegas, conocí a Tony Hsieh, cofundador de Zappos, empresa que acababa de ser vendida a Amazon por 1200 millones de dólares. Él acababa de publicar un libro titulado Delivering Happiness en el que hablaba de cómo logró crear una empresa en la que la gente se declaraba feliz. Lo leí, me encantó y le lancé una propuesta que era a la vez una declaración de principios: «Esto que has hecho tú en Zappos tenemos que hacerlo en más empresas». Creamos, junto con los hermanos Jenn y James Lim, una consultora dedicada justo a eso: a asesorar a empresas de todo el mundo para que sus empleados fueran a trabajar felices y dieran lo mejor de sí mismos. Y bautizamos el proyecto con un título idéntico al del libro: Delivering Happiness.

Empecé entonces a acompañar a personas, líderes y organizaciones en procesos de cambio, transformación y crecimiento, siempre con la felicidad de sus trabajadores como guía y horizonte. A través de ellos tuve la suerte de vivir muchas vidas en una sola: colaborar con empresas que operan en contextos de alta presión, ayudar a equipos a reencontrarse con su propósito o caminar junto a líderes que buscan reinventarse, reconstruirse o simplemente entenderse mejor.

En todos esos escenarios fui observando que se repetía una constante: cuando hay claridad, todo fluye; cuando la claridad falta, todo se enreda y no se alcanzan los objetivos. Yo mismo lo estaba viviendo. Trabajaba con pasión, sí, pero también con una sensación latente de desconexión. Me costaba parar, me costaba escucharme, me costaba saber si lo que estaba haciendo era realmente lo que quería hacer. Tenía éxito hacia fuera, pero me faltaba serenidad dentro. Y, en ese desajuste interior se fue gestando una pregunta: ¿cómo sería liderar la propia vida y los negocios desde un lugar más claro, más sereno, más auténtico?

Esa pregunta no me soltó. Me empujó a buscar, a formarme, a experimentar. Me llevó a profundizar en prácticas de autoconocimiento y a explorar nuevas formas de acompañar a otros. Y de ahí surgió la semilla de este libro, en concreto de una pregunta: ¿Puede la claridad contribuir a que las personas tengamos una vida mejor, a que nos relacionemos mejor, a que las empresas tengan éxito y, en última instancia, a que el mundo sea más amable?

La búsqueda me llevó, finalmente, hasta este templo en China donde resuenan las voces de sus tres mil años de historia. Aquí, entre bambúes y amaneceres fríos, he comprendido al fin algo que llevaba tiempo sospechando: que la claridad es la base de cualquier proyecto humano.

Por qué escribo este libro

Vivimos tiempos de incertidumbre, de sobrecarga informativa, de estímulos constantes. Y, en este contexto, muchas personas se sienten abrumadas y confusas. Arrastradas por la inercia del «hacer», deciden sin saber muy bien por qué sobre sus vidas y sobre las vidas de los demás. Reaccionan en lugar de responder. Actúan desde el miedo, la urgencia o la costumbre. Se alejan, sin darse cuenta, de sí mismas.

Este libro nace del deseo profundo de ofrecer un antídoto a esa confusión. No es un manual con respuestas definitivas ni tampoco pretende dar fórmulas mágicas. Es una invitación a hacer una pausa, mirar con honestidad y decidir con claridad. A reencontrarte con lo que verdaderamente te importa. A discernir entre el ruido y la voz auténtica que habita en ti.

La claridad de la que hablo no es solo intelectual. También es emocional y espiritual. Se trata de saber qué estás sintiendo, qué te mueve, qué valores te sostienen. De aprender a estar contigo mismo sin juzgarte. De tomar decisiones alineadas con tu verdad, no con lo que se espera de ti. Y de trasladar eso a tu alrededor, a la manera en que lideras tu vida y tus proyectos.

El proceso de encontrar claridad no es lineal. De hecho, es un ir y venir que no acaba nunca, pues la claridad absoluta no existe, al menos en este plano de nuestra existencia. Tan solo, tal vez, la hayan alcanzado unos pocos iluminados. El resto debemos trabajar en ella cada día, a veces duramente.

Esa búsqueda, sin embargo, tiene premio. He visto que, cuando una persona conecta con esa claridad, todo cambia. Las relaciones se transforman, el liderazgo en las organizaciones se vuelve más humano y las decisiones se toman desde el valor, no desde el miedo.

La claridad ilumina. Y cuando uno ve con nitidez, puede caminar con más confianza, liderar su negocio con firmeza y acompañar mejor a otros en su camino.

A quién va dirigido

Este libro es para ti si alguna vez has sentido que vives en piloto automático. Si intuyes que hay otra manera de liderar tu negocio, pero no tienes claro por dónde empezar. Si lideras un equipo o un proyecto y sientes que no hay una dirección clara. Si te preguntas cómo generar más conexión, más sentido, más autenticidad.

No importa si eres CEO, emprendedor, madre-padre, artista, directiva o estudiante. El libro no distingue entre géneros, cargos o edades. Está escrito para cualquier persona que tenga la valentía y humildad necesarias para vivir con más presencia, más conciencia y más sentido. Para quienes están dispuestos a mirar hacia dentro y asumir la responsabilidad de su camino y sus proyectos.

Y, en un sentido amplio, para aquellos que quieren un mundo mejor y aspiran a ser protagonistas del cambio. Necesitamos un mundo con más claridad. Todos hablamos de felicidad (empezando por mí, que lo he hecho durante años), pero sin claridad no puede haber felicidad. Ni en nosotros ni en nuestros negocios ni en nuestra sociedad. Por eso, la claridad debe convertirse en un principio de vida.

Qué encontrarás en estas páginas

He estructurado el libro en tres partes principales:

■ Parte I: Qué entendemos por claridad, desde diferentes perspectivas y en diferentes culturas.

■ Parte II: Un modelo teórico al que he llamado «Los 4 cuadrantes de la claridad», que son: de mí para mí, de mí para otros, de otros para mí y de otros para otros.

■ Parte III: Cómo usar la claridad en tu negocio o en tu proyecto para que tenga éxito, aplicándola a la definición de objetivos, roles, relaciones, procesos, etc.

La primera parte te ayudará a observar la dualidad entre claridad y confusión, entre conexión y desconexión, y te descubrirá los diferentes tipos de claridad.

La segunda te permitirá observar desde dónde y hacia dónde estás viviendo y liderando tu vida y tus acciones. ¿Desde la claridad del propósito o desde la inercia? ¿Desde la conexión contigo mismo o desde la necesidad de aprobación externa? Encontrarás, además, un surtido variado de herramientas para practicar la búsqueda de mayor claridad.

Y la tercera te ayudará a llevar a la práctica las diferentes ideas contenidas en las anteriores, a aplicártelas a ti y a tu negocio-proyecto para que ambos tengáis una vida larga, plena y con sentido.

En cada capítulo te ofreceré historias, reflexiones, herramientas y preguntas. Tal vez te veas reflejado o reflejada en los personajes y casos, algunos reales y otros inventados, que he usado para ilustrar las diferentes ideas.

El objetivo no es darte certezas absolutas, sino animarte a abrir los ojos, observar y encontrar las tuyas. Empujarte a cuestionar tus hábitos, tus creencias y tus formas de relacionarte para que abras espacios de conciencia donde antes solo había automatismos.

Al final del libro encontrarás, además, unas conclusiones y algunos recursos extra por si quieres profundizar, como una serie de entrevistas a líderes de primer nivel en las que nos hablan de sus ideas y sus experiencias alrededor de la claridad.

Una invitación

Escribir este libro ha sido para mí, también, un acto de búsqueda de claridad. Me ha obligado a ordenar ideas, a nombrar intuiciones, a mirar mis propias sombras.

Mi mayor deseo es que cada página te acerque un poco más a ti mismo y a tus certezas. Que te ayude a soltar lo que ya no te sirve y a abrazar lo que te da vida. Y, por qué no, que te arranque alguna que otra sonrisa, porque el humor no es incompatible con las cosas importantes. Más aún: el humor es una de esas cosas importantes.

Si algo de lo que aquí comparto te resuena, te toca o te inspira, habré cumplido mi propósito. Porque no escribo para convencer, sino para acompañar. Para ofrecerte un espacio donde puedas escucharte. Sin prisas, sin ruido, sin máscaras.

Gracias por estar aquí. Gracias por darte este tiempo. Te invito a seguir leyendo con el corazón abierto. Quizá, al final, descubras que la claridad que buscabas fuera habita ya en ti.



PARTE I:

¿QUÉ ES LA CLARIDAD?



Una definición y tres niveles

En la última década se ha escrito y hablado mucho sobre la felicidad en las organizaciones. Además del libro que he mencionado en la introducción, Delivering Happiness, que fue un destacado punto de partida para este debate y en el que se hablaba del caso concreto de la empresa Zappos, se han publicado muchos otros. La mayoría de los autores coinciden en un punto: promover una mayor felicidad en las organizaciones no solo mejora la productividad, sino que contribuye a una economía más sostenible y a un mundo más justo. Frederic Laloux, por ejemplo, defiende en Reinventing Organizations (2014) que la felicidad florece en organizaciones donde priman la autogestión y la autonomía de los trabajadores y los equipos frente a las jerarquías rígidas, siempre y cuando todo el mundo esté alineado con un propósito. Otros autores, como Martin Seligman y Daniel Goleman, aseguran que la felicidad organizacional depende de los líderes, que deben promover las fortalezas de los empleados, enfocarse en el propósito, generar confianza y compromiso, y fomentar relaciones positivas.

Ahora bien, ¿qué pasa cuando la organización no tiene un propósito claro o cuando las personas que la lideran no tienen claridad sobre su propia vida?

Pues que las organizaciones se alejan irremediablemente de esa ansiada felicidad colectiva y descubren con perplejidad que no ha servido de nada establecer estructuras más flexibles o fomentar el talento de las personas, entre otras medidas que se toman hoy en día. Esto es precisamente lo que ha venido sucediendo en los últimos tiempos: llevadas por la búsqueda de una idea imprecisa de felicidad —un concepto desgastado ya de tanto manosearlo—, las empresas aplican medidas y descubren con perplejidad que no funcionan. ¿Y por qué no funcionan? Porque no hay claridad en ellas ni en lo que las sustenta. No están soportadas por propósitos, emociones e ideales claros.

He reflexionado mucho sobre esta cuestión en los últimos años y he llegado a una conclusión: para que haya felicidad en una organización, es preciso que antes haya claridad en las personas que tienen algún nivel de responsabilidad en su funcionamiento, que en realidad son prácticamente todas. La claridad es, como se diría en el ámbito de la ciencia, un «precursor» imprescindible de la felicidad, una condición sine qua non para llegar a ella, tanto en lo personal como en lo organizacional.

¿Cuál es el problema? Que nadie ha dado hasta ahora a la claridad la importancia que merece. Se da por supuesta, pero en la práctica no siempre existe. No se tiene en cuenta como un principio fundamental para la gestión de las organizaciones y, por ello, no se busca activamente.

Ahora bien, ¿qué significa tener claridad?

Definición y campo semántico

Vayamos primero a lo que tenemos más a mano: la propia experiencia y el sentido común. No sé si coincidirás conmigo, pero, para mí, hay una definición de claridad muy sencilla y (perdón por el retruécano) muy clara: la ausencia de oscuridad, entendiendo oscuridad como dudas, parálisis, bloqueos, etc. Esto es para mí la claridad, al menos en un sentido básico y práctico.

Si acudimos a las fuentes «oficiales» de significado, es decir, los diccionarios, encontraremos definiciones más detalladas. El de la Real Academia Española dice, en una de sus acepciones: «Distinción con que por medio de los sentidos, y más especialmente de la vista y del oído, percibimos las sensaciones, y por medio de la inteligencia, las ideas».

Hay una claridad, por tanto, que se percibe por los sentidos, y otra con la inteligencia, según los académicos. La definición está bien, pero me parece insuficiente. ¿No podríamos decir también que hay un tipo de claridad que se obtiene de una forma más intuitiva y que no responde a la razón? Hablaremos de ella más adelante.

Las diferentes acepciones que recoge la RAE incluyen la idea de claridad en diferentes ámbitos, como la física o la arquitectura («efecto que causa la luz iluminando un espacio, de modo que se distinga lo que hay en él») y las relaciones interpersonales («palabra o frase con que se dice a alguien franca o resueltamente algo desagradable»). Su campo semántico va mucho más allá e incluye todo un conjunto de términos relacionados por su significado que pertenecen a una misma categoría o comparten una idea común. Los podríamos agrupar así:

Claridad como luz o visibilidad

■ Luz

■ Brillo

■ Luminosidad

■ Resplandor

■ Iluminación

■ Nitidez

■ Transparencia

■ Diafanidad

Claridad como comprensión o entendimiento

■ Comprensión

■ Entendimiento

■ Coherencia

■ Razonamiento

■ Lógica

■ Precisión

■ Inteligibilidad

■ Sencillez

■ Simplicidad


Claridad como transparencia o sinceridad

■ Honestidad

■ Sinceridad

■ Veracidad

■ Franqueza

■ Apertura

■ Autenticidad

¿Cómo nos afecta la claridad, o la falta de ella, en nuestras vidas? Nos afecta en todos los ámbitos y en todo momento. Nos afecta en el trabajo, en nuestros proyectos profesionales, en nuestras empresas cuando somos empresarios o emprendedores, en nuestras relaciones familiares y, lo más importante de todo, en la relación con nosotros mismos. ¿Cómo vamos a tener sensación de plenitud (o, regresando al término común, felicidad) si no tenemos claridad sobre quiénes somos y qué queremos? ¿Cómo vamos a transmitir claridad a nuestros empleados o a nuestros hijos si no la tenemos nosotros? ¿Cómo vamos a lograr que nuestros proyectos sean exitosos si no somos capaces de aportar luz sobre lo que queremos conseguir y lo que esperamos de los demás?

Por tanto, para tener una buena vida o una vida plena, necesitamos tener claridad. Ahora bien, ¿basta con tener «las ideas claras»? Creo que no. He estado analizando muy detenidamente esta cuestión y creo que existen diferentes niveles de claridad, todos ellos necesarios. En concreto, son tres:

1. intelectual (que es lo que comúnmente entendemos por claridad)

2. emocional

3. y espiritual

En los siguientes capítulos veremos en detalle cada uno de estos niveles o tipos de claridad, así como diferentes herramientas para que puedas trabajarlos. Porque, como apuntaba en la introducción, más que respuestas, pretendo darte pistas o instrumentos para que tú mismo o tú misma las encuentres. Para que encuentres claridad en tu vida y en tus proyectos.



Claridad intelectual

La claridad intelectual se centra en el conocimiento desde un punto de vista de comprensión racional. Se trataría de tener toda la información relevante para tomar decisiones informadas y razonadas.

Su campo semántico es el que antes enumerábamos bajo el listado «Claridad como comprensión»:

■ Entendimiento

■ Razonamiento

■ Lógica

■ Precisión

■ Inteligibilidad

Otros conceptos clave que se relacionan con estos son la transparencia e información, aunque siempre teniendo en cuenta las capacidades y habilidades de cada uno, porque dos personas con diferentes capacidades pueden no tener la misma claridad a partir de la misma información. Por ejemplo, si dos estudiantes de un MBA reciben un mismo business case (caso de negocio) y uno tiene más experiencia en finanzas/estrategia y mayor capacidad de análisis que el otro, sin duda podrá alcanzar un mayor grado de claridad intelectual sobre ese caso y obtener mejores aprendizajes de él. El primero obtendrá más información y más relevante, y, en consecuencia, mayor claridad.

Tenemos, por tanto, dos elementos que intervienen en la claridad intelectual: la información que llega de fuera (su cantidad y su calidad) y las habilidades o capacidades, incluyendo la experiencia, que tiene cada persona. Sobre lo externo no siempre podemos incidir. Por ejemplo, a la hora de tomar una decisión dentro de una empresa, podemos tratar de acceder al máximo posible de información para que esa decisión esté fundamentada, pero no siempre podremos tener información clara y sin ambigüedades. De hecho, rara vez tendremos toda la información que nos gustaría tener. En cambio, sobre nuestra capacidad de usar esa información, tomando la que es relevante y descartando la que no lo es, sí podemos actuar. Existen herramientas, como veremos en la parte II, que podemos usar para trabajar en nuestras habilidades y alcanzar mayor claridad en todos los niveles: hacia uno mismo, hacia los demás, etc. Lo veremos, como digo, más adelante.

En general, a mayor claridad, menor incertidumbre. Esto es especialmente cierto cuando hablamos de claridad intelectual. La claridad, por ejemplo, a la hora de comunicar con un equipo aumenta la confianza de sus miembros en el proyecto y minimiza la incertidumbre, que no deja de ser, como en la definición básica, una forma de oscuridad. Dado que es imposible saber qué va a pasar en el futuro, debemos aceptar que nunca dispondremos de una claridad absoluta, lo que nos obligará constantemente a revisar el nivel de claridad intelectual que tenemos sobre un proyecto, una idea, un emprendimiento o una decisión, y estar abiertos a recibir nueva luz a medida que avanzamos y deshacemos la incertidumbre.

También puede suceder, aunque es menos frecuente, que no alcancemos la claridad por un exceso de información. Me refiero a esa conocida frase que reza: «Demasiada información es desinformación». Es cierto que recibir una gran cantidad de inputs externos puede hacer que no seamos capaces de procesarlos y que caigamos en la confusión. En estos casos, como cuando uno trata de avanzar por una selva, lo primero es desbrozar el camino seleccionando qué información es relevante y cuál no. La capacidad de distinguir una de otra se puede, como otras capacidades, trabajar, al menos hasta cierto punto. Aplicar criterios lógicos (lógica es otra palabra del campo semántico de la claridad) puede ayudar en este sentido.


Claridad compartida

A la hora de compartir nuestra claridad intelectual, son necesarios otros conceptos ya mencionados: la transparencia y la honestidad. Podemos tener claridad intelectual sobre una idea, pero, si no somos honestos y transparentes al transmitirla, no estaremos contribuyendo a crear un clima general de claridad.

Mientras estoy en este templo chino de Shaolin, veo, entre otras cosas, las noticias sobre los aranceles que el presidente norteamericano, Donald Trump, quiere imponer a China y a otros países. Quizá él ha hecho el siguiente razonamiento: «Si pongo aranceles, baja la bolsa y la economía se enfría, y los tipos de interés bajan, lo cual me permite renegociar a la baja los nueve trillones de deuda que tienen ahora los Estados Unidos». Puede (aunque tal vez es mucho suponer) que él, aconsejado por sus asesores y por la «lógica» del mercado, tenga claridad intelectual sobre las medidas arancelarias, pero lo que está claro es que no las está compartiendo con honestidad y transparencia.

También, siguiendo con el caso de Trump, es posible que jueguen deliberadamente al juego de la desinformación o del exceso de información (cada día «crea» una noticia nueva, sin contar, claro, con las fake news) como forma de crear confusión y obtener algún beneficio de ello. En cualquier caso, resulta evidente que no está comunicando de una forma transparente, lo cual genera caos en el sistema financiero y en las empresas de medio mundo y no contribuye, precisamente, a reducir la incertidumbre y crear un mundo mejor.

Todos podemos influir positivamente en nuestro entorno, en una medida u otra, pero para ello debemos tener claridad intelectual y transmitirla adecuadamente. Más adelante, en el capítulo «C2: De mí hacia los demás», nos extenderemos en esta cuestión.

En resumen, la claridad intelectual es un proceso que permite tomar decisiones fundamentadas, precisas y con control (teniendo en cuenta que no todo se puede controlar). Para maximizarla, se deben considerar aspectos como el conocimiento, la lógica, la transparencia y las habilidades de cada persona.



Claridad emocional

Tradicionalmente, las emociones se han marginado en diferentes ámbitos, entre ellos el mundo de la empresa, por entender que podían distorsionar una visión clara de las cosas y, por tanto, conducir a decisiones sesgadas, irracionales e incorrectas. Sin embargo, desde el avance de la neurología, y más especialmente del neuromarketing, sabemos que todas nuestras decisiones, incluso las más en apariencia racionales, están irremisiblemente condicionadas por las emociones. ¿No sería mejor, por tanto, aceptar que somos seres no solo racionales, sino también emocionales, y a partir de esta base conocernos mejor para identificar nuestras emociones?

El primer requisito para tener claridad emocional es, sin ningún tipo de dudas, el autoconocimiento, pues es la única manera de reconocer nuestras emociones, entender su origen y cómo nos afectan, identificar nuestros patrones de reacción y, con todo ello, poder manejar mejor tanto situaciones cotidianas como excepcionales o incluso desafiantes.

Estamos hablando de la necesaria autogestión emocional, que debe ir acompañada del autoconocimiento. Solo indagando y trabajando en este aspecto de nuestra personalidad sabremos cómo actuar en situaciones de estrés, cómo mantener la calma y cómo tomar decisiones desde un espacio de tranquilidad y serenidad, no desde el secuestro de la amígdala. Este, también llamado «secuestro emocional», ocurre cuando la amígdala —la parte del cerebro dentro del sistema límbico que procesa las emociones, en especial el miedo— toma el control sobre las funciones racionales del cerebro, que se desarrollan preferentemente en la corteza prefrontal.

El autoconocimiento conduce a una mayor conciencia de uno mismo y del funcionamiento de la mente. Si soy consciente de que en mi decisión tengo claridad emocional, puedo actuar con mayor libertad. Este es otro concepto super interesante. Las personas pensamos que somos libres, pero la mayor parte de las veces actuamos desde la inconsciencia, que es lo mismo que decir desde la oscuridad, desde nuestra parte oculta. Somos esclavos de nuestro inconsciente y reaccionamos en lugar de responder, aunque pretendamos vestir esas reacciones de una supuesta justificación racional.

La conciencia de uno mismo suele ir acompañada de la conciencia de los demás, y, con suerte, de la empatía y la compasión. Esto ayuda a que las relaciones mejoren, tanto la que tenemos cada uno con nosotros mismos como las que tenemos con los demás. Alguien me puede llamar iluso, pero no tengo duda de que, si todas las personas actuáramos desde una conciencia clara, viviríamos en un mundo mejor.

Resiliencia emocional

La empatía está intrínsecamente ligada con la claridad emocional. Ambas actúan en dos direcciones: la empatía lleva a la claridad y la claridad lleva a la empatía. Son dos caras de la misma moneda, y veremos que esta tiene muchas caras.

La empatía te permite conectar con los demás y entender sus emociones, lo que a su vez te ayuda a entender las tuyas y ser todavía más empático. Y todo ello fomenta las relaciones genuinas y la creación de entornos colaborativos, tanto en las organizaciones como en la sociedad en general.

El trabajo de autoconocimiento y búsqueda de la claridad emocional nos convierte en seres más resilientes. Con cada decisión tomada desde esa claridad, desde esa conciencia de uno mismo y de los demás, fortalecemos nuestra capacidad de recuperarnos de experiencias emocionales difíciles y mantenernos positivos.

La claridad emocional contribuye también a la coherencia en nuestro día a día y en nuestras decisiones. Nos ayuda a alinearnos con nuestros valores, a tenerlos presentes y actuar desde el respeto a ellos. Nos dota, además, de autenticidad frente a los demás, que valoran esa coherencia. Es muy difícil —si no imposible— ser auténtico y coherente sin esa claridad emocional, sin ser conscientes de qué elementos nos están afectando en cada momento y cómo podemos gestionarlos.

Nos conviene, por tanto, practicar una atención plena hacia nuestras emociones para saber qué aspectos nos afectan cada vez y poder así tomar decisiones con la mayor libertad posible.

Actuar desde la claridad emocional genera confianza en uno mismo y en el entorno. Las personas que te rodean perciben esa claridad y, a su vez, la aplican a sí mismos, lo cual mejora las relaciones. No conectan ya solo desde el mundo de las ideas, sino también desde un nivel más profundo, el de las emociones.

Es aquello que a veces llamamos «hablar de corazón a corazón», que en realidad significa conectar desde la claridad emocional, desde la serenidad, desde la calma y el equilibrio.

Obviamente, la falta de claridad emocional conduce a la confusión, a la duda, al conflicto, a la incomprensión, a la falta de empatía y, en general, a una dificultad en las relaciones. Aumentan la desconfianza, la inseguridad, la tensión, la incertidumbre, los bloqueos y, en última instancia, el miedo, que es la emoción más dañina, tanto para nosotros mismos como para las organizaciones de las que formamos parte, y, por extensión, para la sociedad en su conjunto.



Claridad espiritual

La claridad espiritual podría definirse como un estado de profunda paz y conexión con algo más grande que nosotros mismos, ya sea el universo, un ser superior o nuestra propia esencia.

Los elementos clave que la definen son:

■ Conexión: sentimiento de unión con el todo.

■ Propósito: sentido claro de dirección en la vida, una razón que guía tus acciones, lo que te proporciona motivación y paz.

■ Trascendencia: conexión con lo eterno, con una verdad que va más allá de lo terrenal, de lo material.

■ Valores: principios que guían tus acciones.

Otros conceptos asociados pueden ser: armonía, plenitud, sabiduría, unidad, fe e incluso iluminación.

La claridad espiritual ilumina el propósito. Aunque parezca extraño y una fumada de abrazaárboles, esta es una idea que también podemos aplicar al mundo de los negocios. Cada vez es más frecuente oír hablar de empresas con propósito (aquellas que van más allá de la búsqueda de beneficios económicos y se enfocan en generar un impacto positivo en la sociedad y en el planeta) y de líderes con propósito (los que guían estas organizaciones). Profundizaremos en este interesante punto en la tercera parte de este libro.


• La idea de claridad en las principales corrientes espirituales

Las principales corrientes espirituales y religiosas hacen referencia de una forma u otra a esta clase de claridad. Hagamos un breve repaso. El budismo, por ejemplo, se refiere a la claridad como la experiencia directa de la realidad tal cual es, sin los condicionantes de nuestros pensamientos o emociones, sin la interferencia del ego y sus deseos, apegos y dramas. Esta visión clara, este «discernimiento», se obtiene a través de la meditación, que en el mejor de los casos nos conduce a la iluminación o nirvana.

Del budismo me gusta la idea de que todos poseemos una mente esencialmente clara, pura, que no está nublada. Lo que pasa es que luego aparecen pensamientos confusos, emociones negativas, construcciones mentales erróneas, etc., que nos privan de esa claridad. Volver a ella es un trabajo que consiste en ir eliminando esos condicionantes del ego.

Es difícil, claro, porque no vivimos aislados del mundo, sino sometidos a infinidad de condicionantes. Por eso la búsqueda de la claridad es un trabajo continuo que consiste más en quitar que en poner, pues en esencia ya somos luz y la naturaleza de la mente es luminosa. El nirvana, en este sentido, es más un camino que un destino, aunque idealmente es también el final del sufrimiento. Ese sufrimiento, dicen, nace del deseo de que la realidad sea diferente a lo que es en cada momento, de tener algo que no tenemos o dejar de tener algo (una enfermedad, por ejemplo) que sí tenemos.

El taoísmo tiene algunas similitudes con el budismo en el sentido del trabajo de uno mismo y la conexión con el todo, aunque ese «todo» está más enfocado a la naturaleza, al universo. Es una percepción profunda y silenciosa de cómo funcionan las cosas, de cómo funciona el universo, y un fluir con ese orden natural, del que todos somos parte.

Tanto el budismo como el taoísmo ahondan en una idea: el silencio, la calma y la tranquilidad son necesarios para obtener claridad, una idea que suscribo plenamente, como lo demuestra el hecho de que esté escribiendo estas líneas en un templo chino apartado del mundanal ruido. El mundo en el que vivimos es demasiado ruidoso, no solo en un sentido «sonoro», sino también en el exceso de estímulos, que nos empuja a una búsqueda permanente de chutes de dopamina.

No siempre es posible retirarse a un monasterio budista, a un templo chino o a una casa en la montaña, pero sí podemos, por ejemplo, desconectar de vez en cuando de las redes sociales, que una y otra vez nos están diciendo lo que tenemos que hacer (y que comprar) para ser «verdaderamente» felices. Este ruido permanente genera mucha confusión (intelectual, emocional, espiritual), que es justamente lo opuesto a la claridad. Y ya hemos visto que la claridad tiene más que ver con quitar «cosas» que con añadirlas.

En mi caso, no soy una persona metódica y no me sirven cosas como reservarme veinte minutos al día para desconectar, pero intuitivamente noto cuándo necesito aislarme para encontrar tranquilidad y, a través de ella, claridad. Y en esa especie de retiros internos no solo busco claridad intelectual y emocional mirando hacia «dentro», sino también espiritual mirando hacia «arriba».
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